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La familia. Los hijos son  dignos de venir a la vid a como fruto del amor, de la 
donación total y generosa de los padres. Hoy más qu e nunca se necesita el 
testimonio y el compromiso público de todos los bau tizados para reafirmar la 
dignidad y el valor único e insustituible de la fam ilia fundada en el matrimonio de un 
hombre con una mujer y abierto a la vida, así como el de la vida humana en todas 
sus etapas. 
 

� Del Mensaje de Benedicto XVI  al clausurar el VI Encuentro Mundial de las 
Familias, en México 

 
o Los hijos son  dignos de venir a la vida como fruto  del amor, de la donación 

total y generosa de los padres. La familia es una v erdadera escuela de 
humanidad y de valores perennes, es el ámbito donde  el hombre puede nacer 
con dignidad y crecer y desarrollarse de un modo in tegral. 

 
3. La familia es un fundamento indispensable para la sociedad y los pueblos, así como un bien insustituible 
para los hijos, dignos de venir a la vida como fruto del amor, de la donación total y generosa de los padres. 
Como puso de manifiesto Jesús honrando a la Virgen María y a San José, la familia ocupa un lugar primario 
en la educación de la persona. Es una verdadera escuela de humanidad y de valores perennes. Nadie se ha 
dado el ser a sí mismo. Hemos recibido de otros la vida, que se desarrolla y madura con las verdades y 
valores que aprendemos en la relación y comunión con los demás. En este sentido, la familia fundada en el 
matrimonio indisoluble entre un hombre y una mujer expresa esta dimensión relacional, filial y comunitaria, 
y es el ámbito donde el hombre puede nacer con dignidad, crecer y desarrollarse de un modo integral. (Cf. 
Homilía en la Santa Misa del V Encuentro Mundial de las Familias, Valencia, 9 de julio de 2006). 

� La labor educativa se ve dificultada por un engaños o concepto de 
libertad, en el que el capricho y los impulsos subj etivos del individuo 
se exaltan hasta el punto de dejar encerrado a cada  uno en la prisión 
del propio yo. 

 Sin embargo, esta labor educativa se ve dificultada por un engañoso concepto de libertad, en el que 
el capricho y los impulsos subjetivos del individuo se exaltan hasta el punto de dejar encerrado a cada uno en 
la prisión del propio yo. La verdadera libertad del ser humano proviene de haber sido creado a imagen y 
semejanza de Dios, y por ello debe ejercerse con responsabilidad, optando siempre por el bien verdadero 
para que se convierta en amor, en don de sí mismo. Para eso, más que teorías, se necesita la cercanía y el 
amor característicos de la comunidad familiar. En el hogar es donde se aprende a vivir verdaderamente, a 
valorar la vida y la salud, la libertad y la paz, la justicia y la verdad, el trabajo, la concordia y el respeto. 

� Hoy más que nunca se necesita el testimonio y el co mpromiso 
público de todos los bautizados para reafirmar la d ignidad y el valor 
único e insustituible de la familia fundada en el m atrimonio de un 
hombre con una mujer y abierto a la vida, así como el de la vida 
humana en todas sus etapas. 

4. Hoy más que nunca se necesita el testimonio y el compromiso público de todos los bautizados para 
reafirmar la dignidad y el valor único e insustituible de la familia fundada en el matrimonio de un hombre 
con una mujer y abierto a la vida, así como el de la vida humana en todas sus etapas. Se han de promover 
también medidas legislativas y administrativas que sostengan a las familias en sus derechos inalienables, 
necesarios para llevar adelante su extraordinaria misión. Los testimonios presentados en la celebración de 
ayer muestran que también hoy la familia puede mantenerse firme en el amor de Dios y renovar la 
humanidad en el nuevo milenio. 


